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1ª Lectura: Zac 12, 10-11. 13,1.
Salmo 62: “Señor, mi alma tiene sed de ti”
2ª lectura: Ga 3, 26-29
3ª lectura: Lc 9, 18-24

Tiempo ordinario propio para el crecimiento como discípulos de Jesús. En todo el tiempo que va de Pascua a Pentecostés hemos vivido un gran y hermoso kerigma eclesial. Las emociones fuertes, propios de encuentros significativos personales dentro de lo comunitario de la liturgia, da paso a un tiempo privilegiado de silencio, oración, proceso de crecimiento.

Vuelve a plantearse la realidad de lo que Jesús es para nosotros. Afirma Antonio Oliver Monserrat que “cuando Dios se hace presente, surgen preguntas, no respuestas”. Y en el evangelio de este domingo surgen las preguntas clave en la historia de todos los tiempos: “¿Quién dice la gente que soy yo? Y ustedes ¿Quién dicen que soy yo?

Mis respuestas están marcadas por el estado de ánimo, la salud, las noticias, la pandemia, los conflictos sociales interminables y parecen no tener solución.

Preguntas que cuestionan a la humanidad en su conjunto y a cada persona responsable de su propia respuesta. Cuando en momentos de fervor digo: JESUS EN TODO, JESUS EN TODOS no alcanzo a medir la trascendencia de un anhelo que subyace en mi historia y en los más variados y disparatados momentos en los que ha discurrido mi vida. Y no siempre me atrevería a decir lo mismo y de la misma manera.

El evangelio me proporciona la oportunidad de que sea siempre esa mi respuesta, pase lo que pase y me suceda lo que me suceda.

Dice el Señor por medio del profeta Zacarías una promesa que traspasa de lado a lado toda mi existencia: “Derramaré… un espíritu de piedad y de compasión y ellos volverán sus ojos hacia mí, a quien traspasaron con una lanza”. Piedad para mi vivencia de hoy, compasión para el camino que me resta por vivir.

Entre las cosas que dijo Jesús sobre la misión del Espíritu Santo es aquella en la que afirma que nos llevará a la verdad completa. Aquí hay una palabra de Jesús que requiere con urgencia esta acción del Espíritu Santo por todas las consecuencias que conlleva:

“Luego, dirigiéndose a la multitud, les dijo: Si alguno quiere acompañarme, que no se busque a sí mismo, que tome su cruz de cada día y me siga. Pues el que quiera conservar para sí mismo su vida, la perderá; pero el que la pierda por mi causa, ése la encontrará” (Lc 9,24).

Así en este tiempo de discipulado el Espíritu Santo nos llevará a la comprensión, vivencia y aplicación en nuestra vida, la palabra del Evangelio. Amén.

